
El Foro de La Con chita resulta ser el es­
pacio idóneo para la realización de Cupo
limitado, de Tomás Urtusástegui. Bajo la
dirección de Morris Savariego y con la es­
cenogratra de Alejandro Luna, la obra
toma fuerza y provoca el impacto del en­
cierro en el espectador, quien se encuen­
tra muy cerca de lo que ocurre en el es­
cenario.

Ocho personajes, atrapados en el es­
pacio reducido de un elevador, crean la si­
tuación dramática que Urtusástegui plan­
tea en esta ocasión, proyectándose la idea
de la asfixia, como metáfora de la situa ­
ción que padecemos en esta gran ciudad
en que vivimos: situación humana de en­
cima miento, de proximidad trsica sin pri­
vacidad, espiritualmente destructiva y que
es caracterfstica de nuestro tiempo. Toda
la atmósfera ha sido creada para causar
en la mente del espectador la impresión
del encierro inevitable.

La idea de Urtusástegui es llevada a es­
cena de manera muy efectiva por Sava-

or ~ianee
riego y Luna, quienes acuciosamente han
creado " el espac io de la claustrofobia" .
Los ocho actores permanecen encerrados,
limit ados a escasos mov imientos, en un
voluminoso armatos te semicerrado, don­
de apenas se dist inguen las sombras de
los ocho seres vivientes que permanecen
en ese mundo en deter ioro.

Teatro de situaciones

Tomás Urtusástegu i es un autor prollfico,
con una persona lidad definida: lenguaje
llano, flu ido, directo; sent ido del humor
que raya en la obviedad para construir una
atmósfera de situaciones extraordinarias.
Estas situaciones son reales, constituyen
fragmentos insólitos de una realidad coti­
diana posible, y al mismo tiempo el dra­
maturgo hace que se desprendan de la
realidad para convertirse en situaciones de
delir io.

Los temas de Urtusástegui tratan del
dete rio ro de la sociedad y de sus indivi­
duos . Para mos trarlos, a Urtusást egui le
gusta el empleo de la escatologfa, del len­
guaje prop io de situaciones comunes lfmi­
te , de ruptura, para dar la met áfora de la
decadencia . El deramaturgo denuncia la
suciedad en la que estamos sumergidos
los seres humanos: hacinados y sin la po­
sibilidad de salvarnos.

En Agua clara, una de las obras del ca­
tálogo amplio de Tomás Urtusástegui, la
situación es poco menos parecida a la de
El Ángel Exterminador. Una joven pareja
solicita agua de los vec inos para limpiar
el water. .. Los vecin os acuden gustosos
a " proporcionar ayuda". Se instalan en la
recámara, el lugar de la pareja, y se pose­
sionan de su inti midad. Van adueñándo­
'se paulatinamente de todas sus pertenen­
cias. lnvade n el lugar, de modo que, de
una situación real, surgen la fantasfa y la
metáfora. Lo espeluznante se siente en
paso a paso con mayor claridad, hasta el
deterioro de la pareja en cuanto núcleo so­
cial. El espectador vive de otro modo, por
los recursos del teatro, la invasión, el do­
minio, la nulificación que él mismo suele
experimentar cotidiana mente.

En Vida, estamos en paz la situación
corresponde a una vida diaria más que po­
sible. Cuatro viejos se reúnen a dilucidar
acerca de su pasado , y de su presente en
la "tercera edad". La trama se va cons­
truyendo lentamente por medio de una
conversación que no deja de estar fuera
de lugar. Lo que hablan los cuatro viejos,
para la pausada sorpresa del espectador,
se refiere nada menos que al arreglo per­
sonal que ya preparan para cuando cada
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u.;En el concierto llevado a cabo en el Mu­

seo Nacional de Arte destacó, sobre todo,
el estreno absoluto de cuatro piezas para
arpa sola de Gerhart Muench , tituladas co­
lectivamente Speculum veneris . El com­
positor de origen alemán avecinado hace
muchos años en Tacárnbaro, propone en

estas piezas un espejo ciertamente oscu­
ro y hermético y, sobre todo, de notable
solidez. Muench ha elegido primordialmen­
te los registros medio y bajo del arpa como
vehfculo para un discurso sonoro que es
plenamente coherente con la misteriosa
austeridad y la portentosa imaginación so­
nora que son sus sellos caracterfsticos.
Las piezas fueron interpretadas con auto­
ridad y solidez por la arpista Mercedes Gó­
mez, y con gran intuición a los matices y
a la limpieza del sonido. Del resto del pro­

grama, dos obras resultaron interesantes.
La que abrió el programa, Fuvosotos del
húngaron lstvan Lang, por el planteamien­
to formal tradicional envuelto en lenguaje
contemporáneo, y asumido con espfritu lú­
dico en los títulos de cada movimiento de
la obra, escrita para quinteto de alientos:
La forma obligada de la sonata clásica; El
nocturno dulzarrón; Scherzo satánico; In­
termezzo; y El obligado final optimista. Y
en segundo lugar, Ámbito, para oboe solo,
del cubano Nilo Rodrfguez, buena explo­

ración de la escritura nueva para el oboe,
y de las posibilidades extremas de la res­
piración, incluyendo quizá una propuesta
de respiración circular para el solista. Fue
el obofsta Roberto Kolb el encargado de
dar a Ámbito una interpretación de muy

buen nivel técnico y artfstico. •
El resto del programa fue redondeado

por una obra para guitarra del español Flo­
res Chaviano (Espacio tiempo, recuerdos),
en la que por momentos la técnica nove­
dosa parecfa reñirse con la continuidad del
discurso musical, y por obras del ecuato­
riano Gerardo Guevara, el húngaro Srigyes
Hldas, y Christfried Schmidt, de Alemania
Democrática.

Por lo visto y ofdo en éstas y otras se­
siones del Décimo Foro Internacional de
Música Nueva, cabe destacar, como en
ocasiones anteriores, el indudable valor de
este evento en nuestro ámbito musical, y
el deseo de que los vientos del cambio que
se avecinan no interrumpan este importan­
te proyecto sonoro. O

• Enel programa impreso se anunciaba la in­
terpretación de Ambito como estreno en Mé­
xico, perola obra fue estrenada en 1984 enla
Casa de la Paz por la obolsta Leonera 5aave­
dra, quienpor aquel entonces eramiembro del
grupo Da Capo.
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uno sea puesto en su respectiva caja de

muerto. Ellos se ocupan de preparar el

ajuar que habrán de vestir al quedar dor­

midos para siempre. Luisa, la dueña de la

casa, ha terminado su vestimenta, Y ya

tiene en casa el ataúd: lo ha adornado pro­

fusamente por dentro, y lo ha acojinado

a fin de estar lo más cómoda posible.

" ... Me lo probé y con él me me metí aden­

tro -dice refiriéndose a su vestido. Está

a la medida. Ni quedan huecos ni sobre­

sale y sobre todo no se arruga tanto como

el anterior. la tela tiene una carda maravi­

llosa que dibuja el cuerpo."

Urtusástegui es dueño de un muy es­

pecial sentido del humor. Sus oraciones

extrañas pertenecen al humor negro, su­

brayándose por este motivo las caracte­

rrsticas muy mexicanas de su obra. Aun­

que conviene advertir que lo escatológico

ensus dos sentidos es una particular ob­

sesión dramática de este autor de situa­

ciones y atmósferas, más allá del hecho

observado simplistamente de que se sitúe

dentro de una manera expresiva de ser co­

mún a los dramaturgos "nacionalistas" de
la muerte.

Espacio reducido

, En cuanto a la obra que hoy nos ocupa,

en Cupo limitado pueden apreciarse nue­
vamente todos los aspectos indicativos de

la obra dramática de Urtusástegui: lengua­

je llano, escatológico, extrema facilidad

para la construcción de situaciones. En

este caso se trata de una descompostura

de un elevador en el que octío personas

quedan atrapadas. Lo que ,va ocurriendo

se transtorna poco a poco.

Los personajes no entran a un pánico

inmediato, ,sino primero tratan de adecuar­

se al momento y resolver el problema. .O

esperan, pensando que rápidamente será

compuesto el elevador. Se desencadenan

los efectos del shock nervioso: el vómito

y la incontinencia urinaria. Sobre todo, la

relación de los ocupantes del elevador se

convierte en la imposibilidad de convi­

vencia.

El espacio reducido se va constriñen­

do en la medida en la que pasa el tiempo.

La necesidad de cada personaje de un es­
pacio se hace evidente. La agresión llega

a sus extremos. Y de una situación real po­

sible, se pasa a la pesadilla, a lo alucinan­

te. La obra escapa de la realidad y se vuel­

ve más real cuando comienza la fantasra
pesadillezca. Los personajes mueren, o tal

vez no. Urtusástegui señala: "Todos se

observan como si fuera la primera vez que

están frente a frente. Se colocan como al

principio de la obra... se ven destruidos,

acabados."
El final es abierto a la interpretación del

espectador, para que la duda se establez­

ca, o para que triunfe lo interrogativo de

una propuesta que a sr misma se cuestio­

na. Parecerla, tal vez, que los personajes

mueren, porque siempre han estado muer­

tos, como atrapados dentro de sí mismos.

En Cupo limitado reaparecen las actitudes,

y el talento de un estilo enrarecido.

Puesta en escena

Para lograr un trabajo actoral verosrmil,

Morris Savariego desempeñó una larga ta­

rea. Impartió a sus actores diversos ejer­

cicios de improvisación, relajamiento,

concentración. Especialmente, trabajó con

cada actor en forma individual, procuran­

do desde el primer momento resaltar ca­

da detalle, las frases, las intenciones, los
tonos. Cada frase la reconstruyó dando dí­

ferentes inflexiones. Habra que llegar a esa

verosimilitud de las expresiones verbales

y modos de ser de un determinado medio

social mexicano, evitándose desde luego
los estereotipos ~sirvienta, oficinista

ofrecida, solterano, remilgosa, cínico, ni­

1'10... -, pues imJ)iden la libertad expresi­

va y la creación de una atmósfera crefble.
Savariego analizó el contexto y el sub­

contexto de cada parlamento, y reinventó

el sentido de las palabras y las situaciones.

Fue Directo a los leit motiv de cada perso­
naje. Por ejemplo, Don Ramón, el viejo,

tiene una respiración dificultosa. Savarie­

go hizo que el actor ubicara el origen de

la enfermedad, el centro nervioso de don­

de proviene. Se requirió un trabajo frsico

de concentración para evitar la tos cliché.

Asimismo a alga Martha Dávila, que in­

terpreta a ' Virginia, Morris Savariego la

condujo a determinar el estado de ánimo

y sensación trsica de un personaje en el
momento del vómito.

Fue indispensable todo este trabajo

para llegar a la realidad del aglutinamien­

to, de la acumulación de los ocho perso­

najes, de modo que fuera cierto el acon­

tecer de sus limitaciones: durante varios

ensayos los actores permanecieron com­

pactemente, realizando diversos ejercicios

tales como el de la tensión interior que al

fin explotara en actitudes encontradas de

enfrentamiento y perturbación, desenca­

denándose en los personajes reacciones

violentas, muy distantes del sentido de la

cortesra.

Para la puesta en escena es pieza cla­

ve el disel'lo escenográfico de Alejandro

Luna. El elevador proyectado por él con­

tribuyó de manera primordial a crear la

sensación de claustrofobia: "~sta se ha

procurado mediante la construcción de la

cloaca en la que los personajes son ratas

atrapadas", según ha expresado el direc­

tor de Cupo limitado.
Savariego y Luna, al retomar el texto

de,Urtusástegui, provocan la metáfora de

esa crisis que es la modernidad contem­
poránea, reducida la sociedad a las mínl­
mas posibilidades de movimiento. En esta

situación Irmite, el director y el escenógra­

fo idean a los personajes simiescos en el

interior de lo inmundo y la desesperación.

El toque expresionista del escaso espa­

cio vital, del hacinamiento, del conjunto

de caras que con dificultad se ":,ueven,

provoca la angustia del espectador. A par­

tir de la propuesta escrita el escenógrafo

y el director matizaron los rasgos marca­

dos de la violencia. El elevador es para Ur­

tusástegui, Savariego y Luna un lugar de

pesadilla, el lugar más carcano a/a muer­
te. 'El elevador de Cupo limitado se vuet­

ve un espacio cargado de significantes re­

conocibles en la ,cot idianeldad de los

tiempos que vivimos. O

Cupo limitlldo, de TOIMs Urtudstegul. Foro de
LaConchita. Con Oiga Martha D6vila, Elsle lo­
renzana, Nelly Oorantes, Clarlssa R!'fldón, Leo­
nardo Mackey, entre otros. Escenogratra: Ale­
jandro Luna. Dirección: Morrls 8avariego.


